CORTEJO FÚNEBRE DE LA MALA PROPUESTA DE LA LEY DE DEUDA
Personajes: Habrá tantos personajes como personas dispuestas a implicarse. Conviene que haya hombres y mujeres de distintas edades, todos/as vestidos/as de luto riguroso, con pañuelos en la cabeza ellas y corbata negra y crespones negros ellos.

Materiales: Será necesario un ataúd de cartón (puede ser suficiente sólo la tapa), en el que se lea “R.I.P: Mala Ley de Deuda”, velas, pañuelos…
Desarrollo: Los/as participantes decidirán previamente el recorrido (En Madrid, podríamos salir de las inmediaciones del Congreso y dirigirnos al Retiro, si lo hacemos de día, o del Congreso a Sol si es por la noche). Irán llorando amargamente, lamentándose a gritos, y repitiendo frases como las siguientes (u otras que se os ocurran a vosotros/as), que habrán repartido previamente entre todos/as. El orden de las frases es indiferente, salvo el de la última, que es preferible que vaya al final:

-¡Ay!, ¡Pobrecita!, ¡Con lo joven que era! Una ley que podía haber sido tan buena y necesaria, se murió de falta de transparencia y auditorías.

-Murió aplastada por las enmiendas de los partidos.

-¡La mataron en el Congreso!, que no quisieron recetarle una moratoria en los cobros de los 82 países que deben al estado español. ¡Le hubiera hecho tanto bien investigar el origen de las deudas bilaterales!

-No le dejaron abolir las deudas cuando el pago pone en peligro la vida de las personas, y ella se empachó de injusticia.

-No quisieron que reconociera las deudas ecológicas, y murió de deterioro ambiental.

-Se  asfixió de intereses económicos de las empresas españolas en el extranjero. ¡Los Fondos de Ayuda al Desarrollo y los Seguros a la Exportación no la dejaban ni respirar!

-No le permitieron buscar a los responsables de las deudas, ni exigir justicia. ¡Eso envenenó su espíritu!

-Y murió tan sola... No dejaron que la sociedad civil del estado español ni de los países endeudados la acompañase activamente. ¡Sólo se nos permite llorar por la oportunidad perdida!

Puede parecer incomprensible para la gente (lo es), pero el objetivo es sólo llamar la atención para que se lean la octavilla que repartamos. En la octavilla se explican más detenidamente los conceptos.

Echadle imaginación, que entre todos/as seguro que queda algo muy logrado.

